El Papa denuncia a los "inmorales sin escrúpulos que saquean África"

- Benedicto XVI reúne a 60.000 personas en el estadio de Yaundé en la festividad de San José- En la homilía criticó que algunas empresas se apropien de los recursos naturales apoyadas por los gobernantes

JUAN LARA . EFE. YAUNDÉ Viernes, 20 de marzo de 2009 - 04:00 h.El Papa denunció ayer que África "está en peligro" debido a los "inmorales sin escrúpulos que intentan imponer el reino del dinero despreciando a los más indigentes", condenó el aborto, defendió el matrimonio y la virginidad, y pidió a los africanos que no se ilusionen con falsos ideales y falsas glorias.

Asimismo, tuvo palabras de afecto para los niños de la calle y los niños soldados y se mostró convencido de que la familia superará la crisis que padece siendo fiel a Dios. El Papa hizo estas manifestaciones ante 60.000 personas, según fuentes policiales, que asistieron en el estadio Amadou Ahidjo, de Yaundé, a la misa de la festividad de San José. 

El Papa recordó que es su onomástica (se llama Joseph) y resaltó que San José es el modelo de los padres de familia, a los que animó a dar lo mejor de si mismos a sus hijos y "a respetar a sus esposas". 

Visita a los enfermos 

Benedicto XVI visitó ayer un centro de rehabilitación de discapacitados de Yaundé, donde se reunió con 200 enfermos, muchos de ellos niños y otros con sida, ante los que pidió a la Iglesia que se comprometa "fuertemente" en la lucha contra "terribles flagelos como el sida, la malaria y la tuberculosis". El Papa saludó a numerosos niños y enfermos en sillas de ruedas, a los que tocó la cabeza y dio la mano. Se le vio conmovido y a todos regaló un rosario. 

Asimismo, el Papa entregó un documento de preparación del II Sínodo de Obispos para África, que se celebrará del 4 al 25 de octubre en el Vaticano. En este documento, Vaticano acusa a las multinacionales de "invadir" gradualmente el continente africano para apropiarse de los recursos naturales con la complicidad de los dirigentes locales, de los que dice obstaculizan la democratización de sus países
